
Tutoría Navidad 
1º y 2º de eso. Salesianos loyola 

 

OBJETIVOS: 

 Concienciar a los alumnos del elevado nivel de consumo que se da en Navidad. 

 Cuestionar si otra Navidad es posible distinta a la de los anuncios televisivos. 

 Presentar la Navidad cristiana como la única y verdadera Navidad. 

 
METODOLOGÍA: 

1. Se hacen 5 grupos iguales en toda la clase y cada grupo se junta.

2. Se les reparte un cartel a cada grupo y se pone en la pizarra las siguientes preguntas 
que cada grupo debe contestar una vez que ha leído el cartel (se pueden copiar en la 
pizarra):

 ¿Qué es lo que ha querido decir el cartel? Cada grupo presentará su cartel 
después al resto de los compañeros de la clase.

 Según lo que has leído, ¿qué es para vosotros la Navidad? Seguramente dirán 
tópicos, se trata de intentar desmontarlos.

3. Se pone en común lo que haya salido de las preguntas.

4. En la pizarra ponemos dos columnas: una con NAVIDAD AUTÉNTICA y otra con FALSA 
NAVIDAD. Se trata de, entre todos ir rellenándolas. Como apoyo, se ofrece este 
ejemplo.

5. 
NAVIDAD AUTÉNTICA 

 Jesús nace en un portal, una 

especie de “chabola”. Pobre 

entre los pobres. Eso es Navidad. 

 Dios se pone de nuestro lado, se 

hace hombre y nos regala a su 

Hijo Jesús. Eso es Navidad. 

 El mensaje que nos trae es de Paz 

y Amor verdaderos. Eso es 

Navidad. 

 Para los cristianos no habrá 

verdadera Navidad mientras en el 

mundo siga existiendo guerras, 

violencia… tristeza. Eso es 

Navidad. 

NAVIDAD AUTÉNTICA 

 En Navidad nace un deseo 

incontrolable de comprar, de 

consumir.  Eso no es Navidad. 

 Los C. Comerciales se ponen de 

nuestro lado y nos regalan… 

pagando, claro. No es Navidad. 

 La paz de haber comprado mucho 

y el falso amor. Eso no es 

Navidad. 

 No habrá Navidad si no hay 

turrón, regalos, uvas, compras y 

falsa alegría  Eso tampoco  es 

Navidad. 



 A continuación se puede leer la siguiente historia para terminar:

Era la noche de Navidad. Un ángel se apareció a una familia rica y le dijo a la dueña de la 

casa: 

- Te traigo una buena noticia: esta noche el Señor Jesús vendrá a visitar tu casa. 

La señora quedó entusiasmada: Nunca había creído posible que en su casa sucediese este 

milagro. Trató de preparar una cena excelente para recibir a Jesús. Encargó pollos, 

conservas y vino importados. 

De repente sonó el timbre. Era una mujer mal vestida, de rostro sufrido, con el vientre 

hinchado por un embarazo muy adelantado. 

- Señora, ¿no tendría algún trabajo para darme? 

Estoy embarazada y tengo mucha necesidad del trabajo. 

- ¿Pero esta es hora de molestar? Vuelva otro día, respondió la dueña de la casa. Ahora 

estoy ocupada con la cena para una importante visita. 

Poco después, un hombre, sucio de grasa, llamó a la puerta. 

- Señora, mi camión se ha arruinado aquí en la esquina. ¿Por casualidad no tendría usted 

una caja de herramientas que me pueda presta? 

La señora, ocupada como estaba limpiando los vasos de cristal y los platos de porcelana, se 

irritó mucho: 

- ¿Usted piensa que mi casa es un taller mecánico? ¿Dónde se ha visto importunar a la 

gente así?. Por favor, no ensucie mi entrada con esos pies inmundos. 

La anfitriona siguió preparando la cena: abrió latas de caviar, puso champaña en el 

refrigerador, escogió de la bodega los mejores vinos, preparó unos coctelitos. 

Mientras tanto alguien afuera batió las palmas. Será que ahora llega Jesús, pensó ella 

emocionada y con el corazón acelerado fue a abrir la puerta. Pero no era Jesús. Era un niño 

harapiento de la calle. 

- Señora, deme un plato de comida. 

- ¿Cómo te voy a dar comida si todavía no hemos cenado? Vuelve mañana, porque esta 

noche estoy muy atareada. 

Al final, la cena estaba ya lista. Toda la familia emocionada esperaba la ilustre visita. Sin 

embargo, pasaban las horas y Jesús no parecía. Cansados de esperar empezaron a tomar 

los coctelitos, que al poco tiempo comenzaron a hacer efecto en los estómagos vacíos y el 

sueño hizo olvidar los pollos y los platos preparados. 

A la mañana siguiente, al despertar, la señora se encontró , con gran espanto frente a un 

ángel. 

- ¿Un ángel puede mentir? Gritó ella. Lo preparé todo con esmero, aguardé toda la noche y 

Jesús no apareció. ¿Por qué me hizo esta broma? 

- No fui yo quien mentí, fue usted la que no tuvo ojos para ver, dijo ángel. Jesús estuvo aquí 

tres veces, en la persona de la mujer embarazada, en la persona del camionero y en el niño 

hambriento. Pero usted no fue capaz de reconocerlo y de acogerlo. 

(Frei Betto, A Comunidad de fe. Catecismo popular, Sao Pulo, 1989, pp 50-52) 

Podemos terminar recordando el verdadero sentido de Navidad y adoptando todos un 
compromiso concreto para vivir una verdadera Navidad, que luego se revisará al volver de 
Navidad.
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«¡Genial! Ya están aquí las Navidades y a los niños nos regalan muchísimas cosas. 

Para empezar he aumentado el número de veces que les digo a mis padres "¿me 

compras...?" y en algunos casos he conseguido decirlo más de 100 veces en un sólo 

minuto (en mi cumpleaños sólo llegue a 87). He pedido en la cartita a los Reyes 10 

juguetes de más de 30 euros cada uno, porque así me traen un 60%, que no está mal: 

180 euros en juguetes. Aunque este año yo creo que me voy a pedir cosas más serias 

como la PlayStation 3 o la Xbox 360, que ya no soy un niño hombre.  

Pero como los mandos son un poco delicados y los juegos muy sensibles, es probable 

que en un par de meses tenga un mando roto y algún que otro CD de juego rallado. 

Pero no importa, ya les pediré otros a mis padres. Lo bueno de todo esto es que ya me 

estoy acostumbrando a lo de hipotecarse (hay que reconocer que en esto superar a mi 

padre será difícil) y el año que viene estoy mirando si me compensa pedirme 

directamente la tarjeta de compra del Corte Inglés, porque me dicen mis padres que 

todo el mundo está endeudado y yo no quiero ser menos.» 
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 Ya están aquí las Navidades y Papa Noel se prepara para hacer de las suyas. 

―¡Paz y amor!― grita, aunque también podría gritar ―¡Compren, compren! ―, porque 

en realidad de eso se trata. ¿Sabes que cada familia en España se gastará de media 

unos 800€ en Navidad? ¡800€! Si te pones a pensar: comidas de navidad (con los de la 

empresa, con los amigos, con la familia), regalos, lotería, ropa para salir en fin de año, 

turrones, jamón, uvas, dinero para el hijo/a, etc… Bueno incluso es posible que salga 

algo más.  Pero no importa, ¡que estamos en Navidad! Y Papa Noel sale de caza a ver 

cuántos más engaña este año para hacerlos caer en su trampa de consumismo y 

falsedad. 
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« El consumismo navideño no sólo influye en aspectos como el cambio climático, el 

envoltorio superfluo y el despilfarro con finalidad de lucimiento: mientras que el resto 

del año cada persona genera un kilo y medio de basuras al día (hace 30 años no se 

llegaba ni a medio kilo), en estas fechas son dos kilos; y la mitad, claro, envoltorios y 

embalajes. 

Forzado a toda máquina el actual modelo de consumo, la Navidad aumenta el uso 

irresponsable de los recursos y la generación de residuos en el mejor ejemplo de 

insostenibilidad. Pero no sólo ambiental: cuando cada año se incrementa el número de 

personas desnutridas en cuatro millones, en estas fechas se tiran hasta un 40% de los 

alimentos producidos, debido a descartes por exigencias estéticas del mercado, los 

fallos en la distribución de tan grandes volúmenes, etcétera. » 
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En 2005 se cumplen 400 años de la publicación de la primera parte de la novela “El 

Ingenioso Hidalgo D. Quijote de la Mancha”, obra de Miguel de Cervantes Saavedra 

impresa en 1605 en Madrid en el taller de Juan de la Cuesta. La obra, considerada la 

más importante novela en lengua española de todos los tiempos, muestra a un Don 

Quijote inquebrantable en la lucha por el bien a través de la voluntad y la nobleza del 

sacrificio personal. Su vida, hoy más que nunca, no sólo ensalza el espíritu soñador 

del hombre, sino también la lucha por las causas justas, contra las desigualdades, los 

abusos y la prepotencia de los que detentan el poder... Como hizo Jesús de Nazaret. 

No sé vosotros, pero yo no veo a Papa Noel repartiendo justicia, amor y paz, sino 

repartiendo turrón, regalos e invitando a todos a comprar más y más. 

 

 

 

 



¿Navidad? 

Llega la Navidad, o ya ha 
llegado, según se mire. Porque 

¿cuándo podemos decir que se 

inician tan carnosas fechas? 

Si se considera cuando 

aparece la lotería de Navidad, 

pues empezó allá por el mes 
de julio. 

 

Muy pronto. 

Si es cuando nos dan las 

vacaciones en el cole, la fecha 
se retrasa hasta el 20 de 

diciembre. 

 

Muy tarde. 

Lo podemos dejar en que comienza cuando despunta diciembre y termina pasado 

Reyes. Aunque en los entrañables centros comerciales ya en noviembre comienzan a 
deleitarnos con pastosas melodías y plomizos villancicos. 

 

¡Socorro! 

Pero claro, esto es a gusto del consumidor, y nunca mejor dicho. Aunque, pensándolo 

bien, lo condicionan sobre todo nuestros comerciantes y políticos. Cada año comienza 
algo antes la campaña de Navidad, es decir, la invasión de anuncios de juguetes, 

perfumes y turrones. Y para acompañar la vorágine consumista que se nos avecina, 

que si a lo largo del año es una pasada, en estas fechas “tan entrañables” se dispara 

hasta límites absurdos y exagerados, nada mejor que engalanar las calles con 

derroches de luces y musiquitas ñoñas. 

 
¡Qué ilu! 

Hacen también su negocio los restaurantes que acogen las comidas “fraternizantes” de 

empresa, esas en las que se desparrama todo lo que no se ha hecho a lo largo del año 

y en la que los jefes se conceden libertades y confianzas hasta entonces insospechadas 

y en las que reciben también algún que otro proyectil de miga de pan. Esas en las que 
te sacan un riñón por una comida mediocre a base de langostinos congelados y jamón 

“casi-ibérico”. 

 

Que no cuenten conmigo. 

¿Y no nos vamos a conceder algún caprichito? ¡Pero bueno, no seas tan rácano, que 

estamos en Navidad! Venga, vamos a hacer un esfuerzo y a regalarnos algo, para que 
se nos pase el cabreo del atasco producido por la marabunta que entra y sale del 

centro comercial. 

 

¡Me lo pido! 

Hay gente que sólo se acuerda de ti en estas fechas (¿dónde estabais en mayo?) y te 
regalan una llamada o te mandan un mail en un tono tan cariñoso que te da un no-

sé-qué al estómago, como un sentimiento de culpabilidad. Bueno, al menos han 

llamado una vez al año. Quedémonos con eso. 

 

Algo es algo. 

¡Ah! Y no se te ocurra cabrearte ahora, que hay que pasar todo por alto (¿también los 
castigos?). No pasa nada, se perdona todo, ¡que estamos en Navidad, hombre!, ¡que no 

se diga...! Ahora, espérate tú como te pille en febrero... 


